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          Capítulo 1


        


        Amanda


      


    

    

      Cuando Evan explicó las cosas, todo cobró sentido. Tendría que ir al gimnasio con él cada mañana y entrenar para pasar tiempo juntos como una pareja y mantenerse en forma. Su ejercicio solía ser trabajar en el Buck’s, especialmente puesto que la mayoría de los días estaba ella sola. Pero ahora ya no pasaba mucho tiempo en Willowdale. A lo largo de los últimos meses su relación había florecido hasta convertirse en algo concreto, pero la vida en la ciudad seguía abrumándola.


      Amanda hizo suya la idea de su ex novio y abrió un segundo bar en Houston. El único cambio que hizo fue convertir a Evan en su socio, en lugar de al repulsivo de Bryan.


      Sentía mariposas en el estómago al recordar las palabras de Evan el día en que le había mencionado su plan de negocios. Evan le había dicho que acudiera a él con una propuesta que no superase una cantidad exorbitada de dinero. Llegaron a un acuerdo en algo que beneficiaría a todos los involucrados. Amanda abriría y administraría un lounge exclusivo para los empleados y los clientes de Ashton Motor & Turbine.


      Un bar en la ciudad debería haber sido una idea genial. La idea era que fuese una agradable parte de Willowdale justo en mitad del centro de Houston: un establecimiento evocador al que los yupis metropolitanos pudieran acudir si querían sentirse como en casa. Por lo que Amanda sabía, la gente de Houston llevaba vidas demasiado apresuradas y necesitaban un lugar cálido donde pasar el rato, relajarse y recordar las cosas importantes de la vida.


      El lugar iba viento en popa, y ella estaba casi lista para abrir el bar. Incluso el nombre del nuevo restaurante, Willow Creek Lounge, sonaba reconfortante, recibiendo el nombre de una zona espectacular de su pueblo natal. Pero a medida que los trabajos de construcción avanzaban, el establecimiento se parecía cada vez menos al Buck’s o ninguna otra cosa que hubiese en Willowdale.


      El corazón se le aceleraba a medida que se acercaba la gran apertura, pero un sentimiento agridulce se arrastraba por el aire a medida que se paseaba por el lugar. Amanda suspiró, recorriendo con las manos los asientos de cuero artesanal. Las mesas de cristal y metal cromado estaban grabadas con piezas de arte hechas a medida: imágenes de árboles en un bosque inundado por la niebla. Eran elegantes, pero en Willowdale habrían sido de madera natural proveniente de un árbol de verdad. Negó con la cabeza y dibujó una media sonrisa. Ojalá hubiera sido más quisquillosa cuando Pearl y ella habían estado eligiendo los muebles.


      Pearl, la secretaria de Evan, era excelente encargándose de las cosas, pero no tenían el mismo gusto decorativo ni respecto al menú. Amanda había querido que hubiese costillas, pero Pearl se había negado, diciendo que parecía demasiado «pueblerino». Daba igual. «No puede decirme que a la gente de ciudad no le gusta clavar el diente en buena comida sólo porque haya rascacielos alrededor».


      Evan entró, deteniéndose en la puerta y acariciando la viga oscura y rígida. La inspeccionó, frunció el ceño y le hizo un gesto al contratista. Una vez que hubo terminado de hablar con él, éste acercó sus herramientas y empezó a trabajar en lo que fuera que Evan le había ordenado. Quería lo mejor y exigía la excelencia, ¿pero dónde estaba la diversión en aquel sitio?


      Evan la vio y se acercó, rodeándole los brazos con la cintura y apretándola contra sí. Le plató un beso en la boca más que dispuesta.


      Amanda separó los labios y dejó que la lengua vagase libremente y febril, gimiendo tras la pasión de su abrazo.


      —No empieces nada que no pueda terminar, señor Ashton.


      —Lo haré aquí mismo —le susurró éste entre el calor de su respiración—. Te tumbaré en el suelo y te lo haré con tanta fuerza que no podrán quedarse mirando.


      Amanda no dudaba ni por un segundo de que Evan era completamente capaz de algo parecido. Sentía confianza y seguridad en su sexualidad, y no le perturbaba el mostrar su afecto en público. Ojalá pudieran hacerlo en aquel instante en lugar de estar construyendo aquel frío y exclusivo bar. Debía de tener una expresión de incomodidad en el rostro, porque Evan se apartó y le preguntó si algo iba mal.


      —Sí y no —admitió Amanda.


      Evan inclinó la cabeza hacia un lado, con los ojos azules brillando bajo las luces que se alzaban sobre la barra.


      —De acuerdo —dijo, y el tono de su voz masculina se alzó al final de la frase, convirtiéndola en una pregunta.


      —No sé —soltó Amanda. ¿Era estúpido quejarse porque el local no cumplía sus expectativas cuando ni siquiera estaba abierto todavía? Una brisa fría entró por la ventana del restaurante. Se frotó los brazos y pensó que era mejor ser sincera en aquel momento en lugar de lamentarlo más tarde—. No es lo que había imaginado. Sí, es un bar que llevaré yo y es mío, pero no es mi estilo. Cuando pienso en un sitio al que ir para divertirme o relajarme tras un largo día, Willow Creek Lounge no me convence. Ni de cerca.


      Evan le colocó un mechón rizado tras la oreja.


      —Lo entiendo —murmuró en tono tranquilizador—. Pero entiendes que no estamos ofreciéndonos a la población demográfica de Willowdale, ¿verdad? Esta ubicación es excelente para un lounge después del trabajo para ejecutivos corporativos. Puede que muy pronto se cierren tratos de muchos millones de dólares bajo este techo, y tú serás quien les ofrezcas el lugar.


      Amanda arqueó las cejas mientras permitía que una sonrisa le curvara los labios.


      —El llevar un local donde acuden billonarios en lugar de matones llamados Big Joe suena interesante.


      —Exactamente —confirmó Evan—. Sé que esto queda fuera de tu elemento, pero dejemos que el sitio abra y veamos cómo va. Si sigue sin gustarte tras un año, lo desmotaremos todo y empezaremos de cero.


      Amanda soltó una gran exhalación.


      —De acuerdo. Seguiré trabajando, y quién sabe… puede que incluso me convierta en uno de ellos.


      —Ésa es mi chica —le animó Evan, plantándole un beso rápido en la frente antes de ir a la puerta.


      Amanda se quedó mirando la manera en que el traje a medida se ceñía a su cuerpo masculino cuando se movía. Una excitación cálida se extendió entre sus piernas.


      Miró alrededor una última vez antes de echar un vistazo a su propio reflejo en las puertas de cristal grabado; a duras penas fue capaz de reconocerse. Se había puesto un traje pantalón azul oscuro, se había recogido el cabello rubio rojizo, que normalmente caía libre, en un moño elegante e impecable. Llevaba tacones altos para acentuar sus curvas. ¿Se estaba convirtiendo ya en uno de ellos? Jamás. La mujer del reflejo suplicaba por unos pantalones vaqueros y una camiseta femenina, ansiaba aflojar lo apretado del coletero y dejar que el cabello cayese libremente mientras servía a los clientes habituales sus cervezas heladas con una sonrisa. ¿Llegaría a comprender algún día a aquella gente?


      —Has prometido que ibas a intentarlo —se dijo a sí misma en voz alta. Así que lo hizo. Se guardó su inseguridad y pospuso el lidiar con ella. Puede que eligiera una fecha en la que no tuviera que servir a la gente del exigente tramo fiscal al que pertenecía Evan Ashton.


      —¿Va todo bien, señorita Roberts? —bramó la voz preocupada de uno de los contratistas tras ella.


      Amanda se sintió agradecida de que le sacaran de sus pensamientos negativos. «Todo irá bien». Inspiró y dibujó una sonrisa.


      —No podría ir mejor —mintió.


    


  



  
    
      
        
        

        
          Capítulo 2

        

        Evan

      

    
    
      El restaurante suburbano elegido era aburrido y tranquilo, pero aquello no evitó que devorase su comida como si no hubiera comido en días.

      Amanda parecía perdida en sus pensamientos, como era habitual últimamente.

      Un aire estancado rodeaba la mesa. La comida era solamente aceptable, y el ambiente era peor. Evan dejó el tenedor.

      —¿Por qué no comes?

      Amanda apoyó la barbilla en la palma de la mano mientras movía el lingüine por l plato.

      —El Willow Creek ocupa todo mi espacio mental. Creía que esto era lo que quería, pero puede que me equivocase.

      —Ya hemos hablado de esto —le recordó Evan, tocándole el dorso de la mano sólo para verla temblar. Amanda Roberts se encontraba en conflicto, pero lo que necesitaba era algo de tiempo de calidad en el dormitorio.

      Amanda se frotó el pecho.

      —Ya sé todas las razones de negocios por las que no puede ser igual al bar en Willowdale, pero sigue siendo difícil. Esa gente no se parece en nada a mí. ¿Cómo pueden vivir tan centrados en sus coches, su ropa y todo lo demás? Es puro plástico.

      Aquellas palabras destructivas se cernían como un tiovivo en una nube de tormenta. Un dolor sordo se extendió por la nuca de Evan, llegando a los hombros, y sintió que sus sienes estaba a sólo siete segundos de salir volando por la ventana. ¿Acaso no lo habían discutido hacia tan sólo unos días? Amanda no estaba intentando llegar a conocer a nadie en Houston, y aquello le irritaba.

      —¿Cómo puedes asumir cómo actuará tu clientela cuando ni siquiera les conoces todavía?

      Amanda dejó de juguetear con las uñas y se centró en él.

      —Precisamente. No he hecho ninguna investigación de mercado, y siento como si me estuvieran lanzando a esta situación.

      —Fuiste tú quien vino a mí con la idea —dijo Evan, llevándose el pulgar al pecho para señalarse—. No al revés. ¿No deberías haberlo considerado antes de que gastáramos tanto tiempo y dinero?

      Amanda frunció el ceño.

      —Creía que estaría bien, pero ahora miró a mi alrededor y me doy cuenta de que se trata de nada que quiera para mí.

      Hacía falta un tiempo para comprender una nueva cultura. Era sólo cuestión de tiempo. Evan se inclinó hacia delante para hablar más bajo en mitad del restaurante.

      —¿Qué crees, que se llenará de zombies remilgados? Sólo porque conduzcan Jaguars y Ferraris no significa que no sean humanos. Adorarán tu hospitalidad de pueblo tanto como la gente de Willowdale. ¿Desde cuándo es una buena práctica empresarial el considerar cerrar las puertas antes incluso de haberlas abierto?

      —Tienes razón —declaró Amanda, negando con la cabeza—. Ya he juzgado a la gente que vendrá al Willow Creek Lounge cuando la pintura ni siquiera se ha secado todavía. Intentaré relajarme y dejar que este sitio tenga tanto éxito como se supone que debe tenerlo.

      —Hmmm. —Evan arqueó la ceja—. ¿Por qué no vamos a casa y te ayudo a relajarte? Sé de algunas actividades saludables que pueden ayudar a hacer que dejes de pensar en ello por un rato. —Le tocó la mano y progresó hasta acariciarle suavemente el antebrazo.

      Dejó caer algunos billetes en la mesa cuando notó que el humor de Amanda cambiaba de preocupación a una lasciva pasión y entrelazó los dedos con los de ella, guiándola hacia el exterior del restaurante. Recuperaron el Bugatti del aparcacoches y muy pronto sintieron el rumor del motor y el giro de las ruedas bajo ellos.

      El cielo le daba a la luna una forma creciente perfecta. El calor de Texas hacía que el aire acondicionado fuera una necesidad, incluso de noche.

      Ya estaban casi en la salida cuando uno dedos curiosos apretaron el bulto de los pantalones de Evan. Amanda frotó la longitud de su miembro y después tiró de la hebilla del cinturón.

      —Oh Dios, pequeña. ¿Aquí? —Una repentina oleada de calor se extendió desde su entrepierna. Deseó detener el coche, empujar la polla dentro del lugar mejor guardado de Amanda y escuchar los gemidos jadeantes de éxtasis de ésta. Apretó con fuerza el volante.

      Una sonrisa curvó los labios de Amanda mientras bajaba la cremallera y liberaba la barra ardiente de los confines de sus calzoncillos de algodón blancos. Evan salió de la carretera y luchó por mantener el control el tiempo suficiente como para llegar al camino de entrada.

      Los dedos de Amanda le rodearon la hombría, dura como la roca, y la acercó más a sí. Saboreó la punta de su dolorida excitación y aplicó un lento beso francés antes de rodearla con la lengua. Introdujo la circunferencia en su preciosa boca; su húmeda cavidad oral estaba lo suficiente caliente como para hacer que Evan quisiera sujetarle la cabeza y empujarla contra él. Los grandes ojos avellanada de Amanda se alzaron para encontrar los suyos y Evan se juró a sí mismo que sería paciente y le permitiría explorar el paquete.

      Un placer vibrante le inundó al cuerpo cuando Amanda engulló toda su longitud en su boca carnosa y la movió hasta el fondo de la garganta. Sus labios rodearon con fuerza la hombría palpitante mientras trabajaba su polla con abandono. Un gruñido escapó de los labios de Evan. Amanda apretó la mano alrededor del miembro pulsante y continuó con el movimiento, lento y estable, deslizando la boca arriba y abajo sobre la carne henchida.

      Sentir sus dulces labios succionándole el miembro hizo que quisiera detener el coche, hacer que Amanda se inclinase y tomarla con fuerza y rápido en el asiento trasero. Su delicada calidez estuvo a punto de hacerle sucumbir frente a las suaves caricias de su lengua, y necesitó de todas sus fuerzas para no terminar en su boca.

      Cuando al fin llegaron a casa Evan la cogió en brazos y cargó con ella hasta el sofá. Su entrepierna se había inflamado con un deseo urgente. Devoró los labios de Amanda con ferviente pasión mientras ésta le ayudaba a desanudar la corbata y liberarse de la atadura que era la camisa. Evan metió las manos bajo su vestido y le aferró el culo, sensual y suave. Le separó las piernas y se dejó caer de rodillas para quitarle la ropa interior de encaje rojo.

      —Necesito consumirte.

      Lamió sus juegos y se tomó su tiempo, usando la punta de la lengua para dibujar movimientos circulares sobre el capullo rosado. Un dulce néctar le goteó sobre los labios mientras Amanda le pasaba los dedos por el pelo. Le acarició suavemente el vientre.

      —Eres tan hermosa. Córrete para mí, Amanda. Quiero ingerirte y experimentar el calor de tu excitación bajando por mi garganta.

      El aroma a rosas, sándalo y lujuria flotaba en el aire.

      El sabor agridulce le volvió loco. Movió la lengua sobre el clítoris hinchado mientras le aferraba el pecho con la mano. Amanda se sujetó al cojín del sofá y gimió, con la voz temblorosa por la anticipación. Evan fue incapaz de seguir cuando se sacudió y corcoveó bajo él.

      Se alzó y hundió la polla en su cálido núcleo. Las paredes húmedas se apretaron a su alrededor mientras conducía su polla hasta el límite de la euforia. Su objetivo era borrar las preocupaciones de Amanda y hacer llegar a su cuerpo y su mente hasta el éxtasis. Y eso hizo. Embistió en su interior hasta que sus instintos primarios tomaron el control y los clímax puros de ambos se acercaron.

      Amanda flexionó las piernas alrededor de su culo cuando el final estuvo cerca, atrayéndole a su interior y dejando escapar gemidos a viva voz. Ya no había oportunidad de resistirse mientras la miraba prepararse al mismo tiempo que la embestía hasta llevarla a un dulce abismo. A Evan le temblaron los músculos por el éxtasis cuando liberó su semilla en las profundidades de la carne satinada de Amanda. Gruñó y cayó sobre el sofá.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo 3

        

        Amanda

      

    
    
      Se despertó a la mañana siguiente refrescada y lista para atacar el día. Evan se había despertado más temprano y había salido antes hacia Ashton Motor. Miró la ciudad que se extendía debajo desde el dormitorio, a solas. Houston le gustaba mejor así: de lejos. Había una paz y una tranquilidad que sencillamente no lograba sentir cuando se aventuraba a salir. La pasión de la noche anterior le acudió a la mente.

      Había pasado ya algún tiempo desde que habían dejado de usar condones. El bar había exigido hasta el último gramo de su tiempo y energía, y Amanda se recordaba constantemente que debía conseguir la preinscripción médica para el control de natalidad tan pronto como los contratistas hubiesen acabado. Evan y ella jugaban con fuego, pero se tranquilizaba a sí misma contando los días del mes y calculando el momento de la ovulación. Estaba lavándose los dientes y sacando un trapo de baño limpio en el gran baño de mármol cuando sonó el teléfono.

      Las llamadas perdidas de los contratistas, el fontanero y el electricista se amontonaba, mientras que en la pantalla un millar de notificaciones aparecieron a la vez. ¿Es que acaso no podían esperar hasta que ella llegase? No había final a la vista para los cansados. Tras una ducha a toda prisa, Amanda se puso unos tejanos y una camiseta y se dirigió hacia el bar.

      El humo surgía por las puertas el Willow Creek Lounge. El bar tenía que abrir en unos días. Se le aceleró el corazón mientras tosía y agitaba la mano para ahuyentar el humo que tenía delante.

      —¿Qué demonios está pasando?

      Tony, el capataz, fue corriendo hacia ella.

      —No se preocupe, señorita Roberts. Ha sido sólo un pequeño error de comunicación entre el fontanero y el electricista sobre dónde poner las tuberías y el cableado. Hemos tenido un pequeño fuego, pero nos hemos ocupado de él. Sólo serán algunos horas hasta que todo esté limpio e instalado, pero se han ofrecido a trabajar horas extra para corregir el error.

      La desaparición inesperada de la tensión le relajó los hombros. Era oficial, el bar le hacía perder los papeles, pero al menos tenía un equipo de contratistas de lo más diligente.

      —Gracias por manejarlo, Tony. Buen trabajo.

      Sonó un ruido agudo. Amanda se cubrió los oídos, pero aquello sólo lo empeoró.

      —Estoy al límite —dijo, fatigada. Llamó a Evan, agobiada y desanimada. Éste sólo le hizo algunas preguntas y después le dijo que aguantase. Apagar fuegos era parte del negocio. Tenía razón, ¿pero por qué no podía llevar Amanda aquel sitio con la misma facilidad con la que había llevado Buck’s?

      En cuanto colgó a Evan le llamaron los vendedores respecto a la entrega del licor. Amanda estaba preparándose para irse cuando Tony se acercó a preguntar sobre el lugar de los electrodomésticos en la cocina. Todo el mundo tiraba de ella hacia tantas direcciones que hubiesen hecho falta dos Amandas. «Lo que necesito es un buen gerente para que ayude con toda esta mierda».

      Siempre había llevado el Buck’s sola, pero todo había sido mucho más simple. El Willow Creek era una bestia completamente diferente. Necesitaba ayuda, y mucha. Tras hablar con Evan y con el equipo de Recursos Humanos, éstos le ayudaron a montar una campaña rápida para reclutar empleados que trabajasen en el Willow Creek Lounge: camareros, personal de cocina, bármanes y gerentes.

      Los días siguientes estuvieron llenos de gente que hacían cola para ser entrevistados. El nivel de interés era enorme; docenas de candidatos querían una oportunidad de trabajar. Recordando su bar en Willowdale, Amanda reflexionó sobre lo difícil que había sido allí encontrar a alguien que cocinase.

      El bar estaba listo para la inauguración. Los empleados habían ocupado todas las posiciones excepto la de gerente, pero los candidatos debían presentar su aplicación para dicho puesto un día específico. El sol caía con fuerza sobre la piel bronceada de Amanda mientras ésta estaba sentada fuera, en una de las mesas de la terraza. Uno a uno, cada uno de los interesados se acercaron en busca de empleo. Muchos le impresionaron, pero una mujer sobresalía como un rubí en mitad de un bosque. Era tranquila, bien hablada y se movía como una profesional. Era una elección perfecta para los adinerados clientes del Willow.

      Su fiero cabello rojo caía como suave seda sobre sus hombros, sus dientes blancos brillaban bajo el sol, y se había puesto un traje que bien podría haber salido de la pasarela de algún diseñador. Era unos buenos quince centímetros más alta que Amanda, y era fácil distinguir su destreza desde el primer momento. Tras entrevistarla, Amanda estuvo segura de que había encontrado a la persona ideal para que estuviera al cargo cuando ella no estuviera. La contrató allí mismo, recordándose que debía comprobar más tarde sus referencias.

      Amanda continuó entrenando a Caroline a medida que el día se acercaba, diciéndole todos los asuntos específicos que debía saber y cómo quería que llevase el negocio. Caroline era la empleada perfecta; prestaba atención a los detalles y estaba ansiosa por empezar. Justo acababan de terminar cuando Evan entró en el lounge; llevaba el cabello oscuro peinado hacia atrás y sus ojos azules destellaban bajo la luz que entraba por la ventana. Su rostro duro y atractivo se iluminó cuando su mirada y la de Amanda se cruzaron.

      Caroline interrumpió la sesión de entrenamiento y se acercó a él con una sonrisa enorme.

      —Buenas tardes, señor Ashton —saludó, tocándole el brazo y extendiendo la mano para apretársela.

      Evan se encogió antes de mirar entre ella y Amanda. Se formó una arruga entre sus ojos mientras ladeaba la cabeza y le daba la mano.

      —Hola. ¿Y tú eres?

      —Soy Caroline Thornton, la nueva gerente. Es un placer conocerle. Sabía que entretendríamos a los ejecutivos más exclusivos de Ashton motor, y me alegró de que usted haya sido el primero en llegar. ¿Le gustaría un tour? Le mostraré nuestras salas VIP y así podrá experimentar antes que nadie el Willow Creek Lounge.

      Los brazos de Evan se tensaron a los lados de su cuerpo mientras bajaba la cabeza para estudiar a la nueva empleada. Ladeó el cuerpo, alejándose de Amanda, y curvó los labios en una breve sonrisa.

      —Gracias, señorita Thornton, pero ya conozco bastante la disposición del establecimiento y cómo opera. Señorita Roberts, ¿está lista?

      Amanda sonrió.

      —Sí, señor Ashton, lo estoy. —Le cogió del brazo y le dijo a Caroline que cerrase mientras se marchaba. Evan frunció los labios, ya en el ascensor, y ladeó la cabeza mientras miraba la esquina con ojos entrecerrados.

      Nunca antes había hecho esa cara. Era como si sospechara algo y necesitase reflexionar al respecto. Amanda intentó averiguarlo.

      —¿Qué ocurre?

      Evan alzó las cejas y sus ojos se suavizaron.

      —Has encontrado a una gerente de lo más interesante.

      Amanda sacó el pecho y dejó que los pulmones se le llenasen por completo con una inspiración profunda y satisfecha.

      —Lo es. La he contratado hoy mismo; hace que todo sea mucho más fácil. Estoy entusiasmada, y creo que encajará perfectamente en el Willow Creek.

      —Estoy seguro de que sí —coincidió Evan—. Pero si yo fuera tú la vigilaría.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo 4

        

        Evan

      

    
    
      Todo estaba listo y perfecto. Las ventanas destellaban, las mesas de cristal brillaban, y todos y cada uno de los empleados llevaban uniformes limpios y nuevos. Amanda se paseaba en el despacho de Evan vestida con un provocador vestido negro y tacones de aguja. Evan le apretó el culo curvilíneo y le dio un azote. Su polla se estremeció cuando éste se onduló bajo su palma. Amanda estaba para comérsela, incluso a pesar de estar claramente nerviosa; no parecía notar lo prendado que estaba Evan de ella. Aquella noche era importante.

      Habían planeado una noche tranquila con los ejecutivos más cercanos de la compañía para darle a los empleados la oportunidad de practicar sus labores antes de que llegase la verdadera gran inauguración. La noche preliminar les ayudaría a prepararse para la publicidad que estaba por llegar, y así verían si el menú funcionaba con su primer público.

      —Relájate. Es sólo una simulación. Ni siquiera es la inauguración de verdad.

      En realidad, Evan conocía aquella sensación: los nervios de comenzar algo nuevo, el miedo al éxito o al fracaso, la ansiedad ante las primeras patadas de tu bebé. No habría logrado construir Ashton Motor & Turbine sin aquellas emociones. El Willow Creek Lounge era nuevo e intimidante, aunque solamente fuera una extensión del Buck’s. Dudaba que pudiera decir nada que tranquilizase sus nervios. Amanda muy pronto encontraría cómo controlarlos por sí misma.

      —¿Estás lista, pequeña?

      Amanda mostró incertidumbre, moviendo los ojos por la habitación.

      —Dame diez minutos, por favor —suplicó, alzando ambas manos.

      Evan le besó la frente, que le brillaba por el sudor.

      —Diez minutos se convertirán en otra hora, y no podemos permitir que la dueña del lugar no aparezca. Relájate, inspira profundamente y no te preocupes por lo que nadie piense. Has trabajado duro en este proyecto, te lo mereces.

      Amanda se llenó los pulmones de aire, enderezó su postura y fue hacia el ascensor, lista para dejar a todo el mundo sin palabras.

      La música que emergía del Willow Creek podía oírse en todas partes. Evan miró a Amanda de reojo.

      —Es como una fiesta rave. ¿Es ésta la atmósfera que has elegido para los ejecutivos de Ashton?

      —No —afirmó Amanda. Las puertas se abrieron y salió disparada hacia el lounge.

      Alguna gente parecía estar divirtiéndose, pero la mayoría estaban sufriendo el ruido. El objetivo del bar era ayudar a avanzar las relaciones de negocios, no catalizar una fiesta salvaje y ligues de una noche.

      La mayoría de los clientes ni siquiera se percataron de la presencia de Amanda, y ésta fue directa hacia l cabeza del DJ.

      Evan mantuvo la distancia, haciendo en silencio la promesa de que no iba a interferir ni minar la autoridad de Amanda.

      Ésta habló con el DJ, y después volvió hacia Evan negando con la cabeza.

      Evan cambió de posición, esperando a que le dijera qué ocurría.

      —¿Qué ha dicho?

      Las mejillas de Amanda se sonrojaron y sus fosas nasales se dilataron.

      —Ha dicho que ninguno de los presentes quería hablar y que Caroline le ha dicho que lo anime.

      Caroline se había equivocado completamente con la música elegida. ¿Es que no veía que los empleados de Ashton eran demasiado profesionales para aquella clase de ambiente? Evan torció el labio superior, disgustado.

      —¿Dónde está?

      Amanda se apretó las sienes con los dedos, cubriéndose a medias los oídos. Cerró los ojos con fuerza.

      —No tengo ni idea.

      Evan se controló para evitar provocarle pánico. Necesitaba ser la voz de un líder. Dejó de apretar las manos.

      —De acuerdo, separémonos. Tú vas en esa dirección y compruebas la cocina y la zona exterior. Yo iré a las salas VIP.

      Amanda asintió y se alejó en búsqueda de su nueva gerente.

      Evan miró hacia el estrello pasillo que llevaba a la entrada de las tres salas VIP. Todas las puertas estaban cerradas. Llamó a cada una de ellas y, para cuando llegó a la tercera y última, oyó una voz que provenía del interior. Llamó a la puerta y quien respondió fue Caroline. Estaba al teléfono y parecía afectada mientras se apartaba para dejarle entrar. Cerró la puerta tras él.

      —Te llamaré en un rato —le dijo a con quien fuera que estuviera hablando. Colgó el móvil y después dejó caer un bolígrafo al suelo y se inclinó lentamente para recuperarlo. Se rozó el seno con la palma y se llevó la punta del dedo índice a la boca—, ¿Por qué tengo el glorioso placer de tenerle todo para mí esta noche? —Su voz aniñada resonó con un trasfondo sexual.

      Su súbito cambio de ánimo molestó a Evan, y el escotado y corto vestido que llevaba estaba muy lejos de resultar profesional para un miembro del personal. ¿Cuál era su juego? Evan se giró hacia la puerta para esconder la personalidad estrambótica de Caroline de su vista.

      —Amanda te está buscando. Tiene que tener unas palabras contigo sobre el DJ. —Aquella mujer era de lo más extraña, y no quería tener nada que ver con ella. Fue a abrir la puerta.

      —¿Por qué tanta prisa? ¿Qué tal si se sienta y deja que le muestre como tratamos aquí en el Willow Creek Lounge a la realeza de Ashton Motor? —le ofreció, tirando de él hacia una otomana de cuero. La copa de champán burbujeante salpicó desde el vaso y le cayó en los pantalones ante la urgencia de Caroline de llevarlo al sofá.

      —¿Qué demonios? —Tragó el sabor amargo que le inundó la boca. Un calor ardiente se le extendió por el pecho mientras se ponía en pie y se limpiaba el destrozo de la ropa. ¿De dónde había sacado Amanda a aquella mujer?

      El hedor de un cigarrillo flotó en el aire. Caroline volvió a empujarle hacia atrás y pasó un puñado de servilletas sobre la mancha húmeda. Se arrodilló frente a él, apretando los dedos contra su regazo y rozándole la parte interna del muslo con los pechos. Hizo un mohín con sus labios rojos.

      —Lo lamento tanto, señor Ashton. ¿Le gustaría que le recompensara?

      La piel se le tensó alrededor del cuello y el rostro al ponérsela de gallina. Tenía que marcharse, pero lo último que quería era tocar o herir a la gerente. Hizo una mueca de asco.

      —Quítate de encima.

      Caroline dibujó una línea con una larga uña pintada de rojo sobre la cremallera de los pantalones y centró la mano sobre su polla, frotando.

      —Sé exactamente cómo aliviar toda esa tensión.

      A Evan le ardió la garganta y se le revolvió el estómago con una oleada de náuseas. Aquella mujer estaba loca, y estaba claro que no sentía respeto alguno ni hacia él ni hacia Amanda. ¿A qué juego estaba jugando? Se estremeció y avanzó hacia la salida.

      La sala era asfixiante, y cualquier ambiente agradable que hubiese tenido la zona de baile y el restaurante había quedado arruinado. Las manos de Caroline le rodearon el torso para volver a tirar de él. Ésta soltó una risita.

      —Un poco de diversión ayudaría mucho.

      La puerta se abrió.

      «Joder».
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        Evan

      

    
    
      Amanda estaba de pie en la puerta, con la cara retorcida por el asco. Se negó a mirar a Evan a los ojos.

      —¿Qué demonios está pasando aquí?

      Caroline se bajó el vestido lo justo para insinuar que habían estado haciendo algo más que hablar. Se giró hacia Amanda.

      —Haciendo mi trabajo —afirmó con toda naturalidad—. Contrataste a alguien para conseguir dinero. ¿Para qué creías que eran estas salas?

      —¿Qué? —Amanda centró más su centro de gravedad, juntando más los pies. Su rostro pálido tenía una expresión de dolor—. Son para relaciones y tratos de negocios. ¿Qué clase de experiencia es ésta?

      Caroline levantó la barbilla y sonrió con superioridad.

      —La clase que trae dinero al Willow. ¿No es eso lo que quieres?

      —No. Esta clase de reputación tiene que desaparecer. Caroline, esto no va a funcionar.

      —No puedes despedirme —argumentó ésta, humedeciéndose los labios y mirando a Evan de reojo—. ¿Qué dirá todo el mundo cuando se entere de que el señor Ashton se tomó demasiadas libertades conmigo en sólo dos minutos? —Alzó tanto la voz que cualquiera que estuviera pasando por el pasillo en aquel momento la habría oído.

      La habitación empezó a girar lentamente y Evan se aferró al marco de la puerta. Los acelerados latidos de su corazón le resonaron en los oídos.

      —¿De qué cojones estás hablando?

      —Sabe exactamente de qué estoy hablando, señor Ashton. Has puesto las manos por todo mi cuerpo esta noche. —Entrecerró los ojos y dibujó una sonrisa despiadada—. Ashton Motor & Turbine no podrá sobrevivir otro escándalo, ¿no es cierto?

      La adrenalina le inundó el cuerpo. Quería estar en cualquier otro sitio, cualquiera excepto aquella habitación con aquella jodida lunática. La señaló con el dedo.

      —Tienes que irte ahora mismo. Tienes que marcharte de aquí antes de que pase algo.

      Caroline se rascó el dedo índice y se sentó en el reposabrazos del sofá.

      —Creo que todos necesitamos sentarnos y discutirlo todo mañana racionalmente como adultos.

      A Evan le hirvió la sangre al mismo tiempo que se le secó la garganta por lo pesado y rápido de su respiración. Quería estrangularla, y le hizo falta cada gramo de su autocontrol para no llevarlo a cabo. Relajó la mandíbula dolorida.

      —Mañana no vendrás. Estás despedida.

      Caroline puso los ojos en blanco y dio una palmada, sonriendo con superioridad.

      —A eso se le llama despido improcedente —dijo, echándose el cabello sobre el hombro. Le miró directamente a los ojos—. Compruébalo en el contrato.

      La mente de Evan era un caos. «¿Me está tomando el pelo?».

      —Fuimos nosotros quienes redactamos el contrato. Si vuelves a aparecer por aquí…

      —Evan, basta —dijo Amanda, apretando los labios hasta convertirlos en una fina línea.

      Caroline arqueó las cejas y se inclinó hacia Evan.

      —¿No crees que deberías comprobar eso con la junta laboral antes de tomar una decisión tan precipitada?

      Amanda se tapó los oídos.

      —Basta. Sólo basta —dijo, mirando a Evan—. Caroline tiene razón. Deberíamos hablarlo mañana, cuando todos nos sintamos mejor.

      La habitación se hundió, nublándole la vista. «Lo último que necesito es otro caso con el Ministerio de Trabajo». Se pasó la mano por el pelo. ¿Cómo demonios no había visto venir Amanda aquello?

      Caroline se balanceó sobre los talones, mostrando una brillante sonrisa.

      —Excelente. Os veré mañana. Buenas noches a todos —canturreó, saliendo de la sala despidiéndose con la mano.

      Amanda fulminó con la mirada a Evan.

      —¿Lo has hecho?

      —¿Hecho el qué? —Evan disparaba dardos con los ojos; aquello hizo que Amanda retrocediera un paso—. No puedo creerte. ¿Crees que dejaría que ese demonio me clavase sus garras?

      Amanda se giró y no dijo nada.

      —No —gruñó Evan, dando un golpe con el puño sobre la mesa.

      Amanda dilató las aletas de la nariz.

      —Bueno, ¿entonces qué cojones acabo de ver?

      La sala VIP parecía más bien una prisión claustrofóbica. Su ritmo cardíaco se aceleró. ¿Es que estaban todas las mujeres locas? ¿Cómo podía asumir que él había tenido nada que ver con toda la porquería que acababa de pasar?

      —No me importa una mierda lo que has visto. Me conoces. —Se golpeó el pecho con las manos—. Piensa antes de lanzar acusaciones sin ton ni son —le advirtió.

      —Oh, lo siento. Perdóname, Evan Ashton, por no ser la brillante pensadora que tú eres —se burló Amanda, mirándole con los ojos entrecerrados—. ¿Sabes qué?

      Evan se sintió mareado y se sujetó a la mesa, esperando a que acabase de hablar.

      Amanda frunció el ceño y miró alrededor, como si estuviera buscando respuestas. Se recogió el pelo con las manos y volvió a dejarlo caer sobre su espalda antes de salir al pasillo.

      —¿Por qué estoy aquí? No me necesitas. A los dos os iría perfectamente llevando todo el espectáculo.
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        Amanda

      

    
    
      Se secó una lágrima mientras entraba en Willowdale. Un torbellino de emociones la había acosado durante la última semana, y ya ni siquiera estaba segura de haber tomado la decisión correcta al dejar a Evan con aquella zorra entre las manos. Pero simplemente no podía soportarlo, no podía soportar nada de todo aquello. Odiaba la ciudad, el bar y a la gente, asidua a clavar puñaladas traperas. Pero, por encima de todo, odiaba ser la clase de persona que se rendía.

      Aun así, soltó un enorme suspiro de alivio al llegar al Buck’s. Tenía el mismo aspecto que cuando se había marchado algunas semanas atrás. Era primera hora de la tarde cuando aparcó el coche y se dirigió hacia el bar. Gabriel estaba en la caja registradora, marcando números.

      —Bienvenida a casa, chica de la gran ciudad —anunció. Gabriel era casi medio metro más alta que ella y grácil. Extendió sus largos brazos para limpiar una zona de la barra y servirle una copa; eligió una cerveza del grifo y se la puso delante.

      Amanda arqueó una ceja e intentó cerrar la boca, que se le había quedado abierta. Aquel hombre debería estar sirviendo copas en Las Vegas.

      Gabriel le dirigió una sonrisa conocedora y asintió con su cabeza rubia.

      —He aprendido mucho mientras no estabas —se regocijó—. Así que, ¿cómo va el Chico Millonario y Houston? ¿Vas a mudarte del todo pronto?

      La habitación se ralentizó y un peso se instauró en su pecho.

      —Me he ido. Ahora estoy de vuelta en Willowdale.

      Gabriel levantó la palma y le hizo un gesto para que frenase. Sus oscuros ojos marrones se ensancharon y ladeó la cabeza.

      —Guau. ¿Qué ha pasado?

      Amanda le explicó los horribles detalles de lo que había transpirado en los últimos dos días.

      Gabriel se quedó con la boca abierta. Dudó antes de colocar un vaso en la estantería y se giró.

      —¿Dejaste a tu chico juguete millonario a solas con una mujer que no conoces? ¿Una ramera que contrataste para que fuera tu suplente? ¿Dónde ha trabajado, antes del Willow?

      Un sonrojo cosquilleante se extendió por el rostro y pecho de Amanda. Había dejado el resumen de Caroline en el Willow Creek, pero a duras penas lo había mirado, diciéndose a sí misma que debía confiar en su intuición. Pero aquello no importaba. ¿Acaso no debería haber sido capaz de confiar en Evan como para dejarle a solas con otra mujer? Ojalá no fuera un atractivo billonario deseado por solteras solitarias de todo el globo. Aquello era horrible. ¿Era acaso una inocente por creer que las cosas podían funcionar? No dijo nada; no importaba. Ya había vuelto a casa y estaba a salvo de los locos de la ciudad.

      Gabriel cruzó los brazos e insistió.

      —No la contrataste sin más, ¿verdad? ¿Comprobaste sus referencias?

      Un dolor palpitante se extendió por su noca y se le clavó en el cuello. Amanda cerró los ojos con fuerza y volvió a abrirlos.

      —¿He metido la pata? —Se sentó en el borde del taburete—. Esa gerente que contraté es una serpiente cazafortunas y mentirosa. No sé qué hacer.

      Sonó una canción rockabilly en la máquina de discos. Gabriel la miró dos veces y la examinó de arriba a abajo.

      —Los locos, hombres o mujeres, pueden hundir a un buen bar. Tienes que olvidarlo —le aconsejó, accionando el grifo de la cerveza para servir otra.

      «¿Cómo demonios puedo salir de ésta?».El estómago le rugió y le inundó una sensación de náusea. Amanda la aferró con ambas manos e interrogó a Gabriel en busca de más respuestas.

      —¿Y qué pasa si denuncia a Evan y arruina su reputación y la de la compañía?

      Gabriel arqueó una ceja mientras marcaba algunos números en la caja registradora.

      —¿Por qué iba a importarte si estaba a punto de ponerte los cuernos?

      Amanda apretó los dedos contra la tensión que sentía en los músculos del cuello y los masajeó. Sólo porque Evan hubiese estado en la sala con una mujer atractiva no quería decir que hubiese estado a punto de serle infiel. Al final respondió:

      —No iba a hacerlo. —Y allí estaba. «La verdad, sonsacada a mi cerebro idiota y con tendencia a sacar conclusiones precipitadas».

      —Bingo —confirmó Evan—. Ese hombre no tomaría un riesgo tan estúpido con una empleada durante la noche de inauguración de unas de sus compañías, especialmente si su chica estaba allí.

      Cierto, pero algo seguía sin encajar. La mente de Amanda intentó encontrar la respuesta; extendió la condensación del vaso sobre el posavasos de papel.

      —Precisamente. No sé si él es mi hombre; nunca me ha dicho que me ama. ¿Cómo puede ser mío cuando todo parece tan temporal?

      Gabriel la miró directamente a los ojos.

      —¿Le amas?

      La habitación pareció ir a cámara lenta. Gabriel hacía preguntas fantásticas para las cuales ella no tenía respuesta. Lo había considerado, en ocasiones, ¿pero cómo podía enamorarse de un tipo que era incapaz de comprometerse? Era como llevar el corazón fijado a una chaqueta. Una cosa era dejar un cepillo de dientes en el baño, y otra muy distinta decir sí a una vida «para siempre».

      —No creo que él esté listo para eso.

      Gabriel plató los pies bien separados y le hizo frente.

      —Puede que no me hayas oído bien. He dicho: ¿le amas?
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      La palabra «amor» le dejaba perpleja. Lo más cercano al amor que había sentido nunca había sido su novio en la universidad, Bryan, y aquello había sido más bien estupidez y lujuria. Además, ¿no tenía que acceder también la otra persona? Amanda alzó la barbilla y esgrimió una frase nueva.

      —El amor que no es recíproco no es amor.

      Gabriel resopló.

      —Ahh. Eso no es correcto, querida. Creo que necesitas ser algo menos egoísta, pero se trata sólo de la opinión de un actor que todavía no es nadie. ¿Qué puedo saber yo?

      Qué curioso, porque sabía demasiado. Gabriel siempre le había salvado de las montañas rusas emocionales.

      —Ya lo he abandonado todo para ir allí: el Buck’s, mis amigos, mi horas.

      Gabriel puso los ojos en blanco y volvió a centrarse en ella.

      —Pero lo hiciste toda decidida. ¿Quieres a ese hombre o no?

      La cuestión levantó chispas en el aire como un petardo. La parte superior del cuerpo de Amanda se tensó.

      —¿Querer? Ansío a ese hombre. No puedo vivir sin él, y es horrible.

      Gabriel extendió el pie y curvó hacia abajo la comisura de los labios.

      —Surgido de la misma boca del caballo.

      ¿Qué? Amanda dejó al cerveza.

      —¿Acabas de llamarme caballo?

      Gabriel jadeó y se llevó una mano al pecho.

      —Jamás.

      Siempre podía contar en su amigo para hacerla reír. La mitad de su dicha provenía de la excitación al haberlo desentrañado todo. Tomó otro sorbo de su vaso, examinando la sala.

      —Tengo que volver. —El estómago se le hizo un nudo—. Ugh, pero el estómago me está matando. No me encuentro muy bien.

      Gabriel dejó una jarra de cerveza fría frente a un cliente y aceptó una tarjeta de crédito.

      —¿Te han revuelto el estómago las comidas de la gran ciudad?

      Qué molesto. Amanda resopló.

      —Deja de decir tonterías sobre la gran ciudad.

      Gabriel sonrió y colocó un plato en el carrito para llevarlo a la cocina.

      —Eh, me encanta la ciudad. Algún día iré me mudaré a ella.

      Aquello era una buena idea.

      —Claro, ¿quieres que nos intercambiemos? —Amanda sonrió un poco; su voz rozó un tono divertido—. Yo me quedo con la vida fácil en Willowdale y tú vas a manejar la situación que tengo en Houston.

      Gabriel curvó los labios hacia abajo al mismo tiempo que arqueaba las cejas.

      —Puede que no sea tan mala idea.

      ¿Intercambiar sus situaciones? Sí, claro. Apartó aquella sugerencia a un lado. Gabriel se lo estaba tomando demasiado en serio.

      —No creo que Evan necesite una polla extra en el dormitorio.

      Gabriel rió entre dientes, y su cara se sonrojó ligeramente.

      —Estoy seguro de que es fabuloso, pero no me refería a eso. ¿Por qué no dejas que me ocupe de esa mujer?

      Era como música para sus oídos. Casi se le levantó el culo del taburete al cuadrar los hombros.

      —¿De Caroline, la zorra?

      —Sí —afirmó Gabriel. Frunció las cejas y se colocó la mano sobre los labios apretados—. Lo que necesitamos es pillarla en vídeo haciendo algo ilegal. Ser una cazafortunas no va contra la ley, así que mientras no acepte sobornos en el club, está limpia. Pero alguien tan obsesionado con el dinero como Caroline está llamada a trapichear y romper las leyes a diario. Quizás pueda atraparla.

      —¿Cómo?

      Gabriel se cruzó de brazos.

      —¿Puedes permitirte tener este sitio cerrado uno o dos días?

      —Es posible. ¿Qué tienes en mente?

      Gabriel apoyó su peso en una pierna y ladeó la cabeza.

      —Iré a Houston, pretendiendo ser un actor importante de Hollywood, y le tenderé una trampa. La cogeremos en cámara intentando seducirme y la atraparemos. Una vez que tengamos toda la transacción en vídeo podremos usarla como ventaja para obligarla a dimitir o para que la arresten.

      Si conseguían que funcionase podrían despedirla, y Caroline no tendría oportunidad alguna de contraatacar. Amanda enderezó la espalda y levantó la barbilla.

      —Brillante. Probaré lo que sea. Hagámoslo.

      «Gabriel es un genio cuando se tratan de estas cosas».

      Ahora todo lo que tenía que hacer era llamar a Evan y contarle el nuevo plan. Se mordió el interior de la mejilla y tragó. Era la parte más difícil. Salió al exterior y se giró hacia la hilera de coches aparcados frente al restaurante, se aclaró la garganta y marcó su número.

      —¿Sí? —le llegó una voz de barítono a través de la línea.

      —Hola, amor —dijo Amanda con voz ahogada, a punto de romperse frente al sonido de la robusto masculinidad de Evan—. Lamento haber sacado conclusiones precipitadas. Tenía miedo, y usé lo que pasó a modo de excusa para salir huyendo de todo el asunto.

      El silencio tensó los cables que había entre ambos.

      El corazón se Amanda se colapsó, pero continuó adelante.

      —También necesito disculparme por contratar a alguien que podía perjudicarte a ti y a Ashton Motor.

      —¿No crees que es algo tarde para eso? —La voz de Evan era cortante, en carne viva y no contenía remordimiento alguno.

      Amanda se mereció aquello y algo mucho peor. Hizo una pausa y cerró los ojos.

      Evan respiró con pesadez al otro lado del teléfono.

      —Está intentado arruinarnos. He ido esta mañana y ya lo estaba manejando todo ella. ¿Cuál era el objetivo de reunirse conmigo y con Recursos Humanos si ibas a escuchar a alguien al azar de todos modos?

      —No lo sé. —Alzó la vista hacia el cielo para contener las lágrimas—. Me gustó de verdad, y dijo todas las cosas correctas. Puede que no sea la mejor gerente en cuanto a contrataciones. Supongo que el Buck’s es un éxito porque lo llevo todo yo.

      —Ya no puede seguir siendo así, pequeña. Tenemos que trabajar juntos como un equipo; no se trata sólo de los empleados, sino también de ti y de mí. Has salido corriendo y me has dejado a solas para lidiar con toda esta mierda. —Su voz sonó cargada de emoción.

      Amanda se mordió el labio.

      —Lo sé, y lo siento. Tengo una manera en que nos podemos librar de ella. Es idea de Gabriel. —Y le contó el astuto plan que Gabe y ella habían preparado.

      —Interesante. Hagámoslo. Estamos en Defcon 3 —le advirtió Evan.

      Amanda plantó los pies sobre la gravilla.

      —Desde luego. Tiene que funcionar. Tenemos que enviar su culo de vuelta de dónde sea que haya venido.

      —Lo haremos. No va a salir airosa de toda esta mierda. —Evan hizo una pausa—. ¿Amanda?

      Ésta se llevó el teléfono a la otra oreja.

      —¿Sí?

      —Vuelve a casa, pequeña. Te echo de menos.

      Todo su cuerpo entró flotando de nuevo por la puerta del Buck’s. Las cosas parecían resolubles y el alivio le inundó los hombros mientras le contaba a Gabriel la llamada. Empezaron a formar un plan sólido.

      Una oleada de náusea volvió a atacarle el estómago. Se levantó de un salto del taburete, corrió hacia el baño y se inclinó sobre el retrete. Escupió los restos de la ofensa, pero seguía sintiéndose el estómago intranquilo. Se sujetó el vientre con fuerza mientras volvía con Gabriel al bar.

      —¿Es fresca esa cerveza? Porque me está provocando una reacción de lo más extraña.
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      Llegó a Houston con una sonrisa en la cara y la decisión en su corazón. Su amiga necesitaba ayuda y él se negaba a abandonarla. Amanda se reunió con él tan pronto como bajo del autobús para llevarle a la habitación de hotel; era generoso por parte de Evan el haberle reservado la suite más cara que ofrecía Houston.

      La sonrisa de Amanda era contagiosa mientras Gabriel dejaba las malejas sobre la moqueta. Las vistas le sorprendieron tanto que no pudo creer que Amanda tuviera tantos problemas con la ciudad.

      —Chica, ¿cómo puede no gustarte esto? Hay una energía flotando en el aire que te hace sentir tan vivo.

      —Todo el mundo es diferente. —Amanda se encogió de hombros—. Simplemente me alegro de que estés aquí. ¿Estás listo para esta noche? Supongo que las noches de los viernes serán las que tengan más clientela, puesto que nadie trabaja el sábado. Debería haber una multitud bastante decente.

      —Incluso si no la hubiese, no estoy aquí para irme de fiesta —le informó Gabriel, sacando su ropa—. Tenemos una misión que cumplir. Puedo irme de fiesta después, y puede que encuentre a un chico juguete alto, oscuro, atractivo y billonario, como tú.

      Amanda rió entre dientes.

      —Puede que lo hagas. ¿Estás seguro que de puedes convencer a Caroline de que te interesa?

      —Cariño, no tengo que convencerla de que me interesa. Tengo que conseguir que haga algo ilegal por mí. Sé qué hacer, pero es mejor que no estés al tanto.

      —¿Por qué?

      —Negación plausible, por supuesto.

      —¿Qué es eso?

      Gabriel inclinó la cabeza y sonrió.

      —Es mejor que no sepas esas cosas.

      —Uh, de acuerdo. Espero que sepas lo que estás haciendo. Abrimos de las seis de la tarde hasta las dos de la mañana.

      Gabriel estaba seguro de todo lo que había planeado, pero la variable desconocida era Caroline misma. Haría falta conversación para conseguir que se abriera, pero había una manera segura de llegar a su corazón: dinero. Gabriel asintió.

      —No te preocupes, te sacaré a esa zorra de encima antes de la medianoche. Confía en mí y ve. Asegúrate de que tienes unos buenos micrófonos en tu vigilancia y dime en qué salas está montada.

      Amanda asintió y levantó la barbilla.

      —Todas están vigiladas. Atraparemos a esa perra esta noche aunque lo último que hagamos.

      Gabriel plató los pies bien separados y compuso una expresión dispuesta.

      —Relájate y deja que me ocupe de esto.

      Más tarde aquella misma noche, Gabriel se puso unos pantalones lisos azul marino con un brillo sutil y oscuro. La camisa de un blanco brillante era nueva, y la corbata iba a juego con los pantalones. Dio propinas extra y agitó billetes de veinte dólares alrededor mientras se abría paso desde la entrada del bar Willow Creek.

      Amanda le había hablado tanto de aquel sitio que le pareció que trabajaba allí. Una sonrisa le adornó los labios mientras pedía una copa y daba un sorbo, mirando alrededor en busca de su objetivo. Sabía que las copiosas propinas la atraerían hacia él, pero cuando la vio por primera vez entendió perfectamente quién era. Aquel sedoso cabello rojo suyo fluía como si tuviera ventiladores detrás. Sus ojos destellaban cuando se le acercó en la barra.

      —Buenas noches, soy Caroline Thornton —le sonrió, extendiendo la mano.

      Gabriel la aceptó y le dio un beso en el dorso.

      —Buenas noches. Puedes llamarme Gabriel.

      Caroline arqueó una ceja.

      —¿Eso es todo? ¿Sólo Gabriel?

      —Correcto —confirmó él, dando otro trago a su copa.

      Caroline sacó pecho.

      —¿Hay algo especial que pueda ofrecerte esta noche? Soy la gerente.

      —Puede que sí, pero no ahora mismo —respondió Gabriel—. Estoy esperando a unos amigos que están intentando que invierta en Ashton Motor, pero todavía no estoy seguro.

      Vio como los engranajes giraban en la cabeza Caroline. Pensaba con rapidez.

      La boca de ésta se deslizó en una sonrisa.

      —Perfecto. ¿Con quién vas a reunirte? Puedo prepararte una de las salas VIP.

      —Con Evan e Isaac Ashton —respondió Gabriel, como si no fuera importante—. Invirtieron en mi último película, así que es justo que les devuelva el gesto en su pequeña compañía.

      —Pequeña compañía —repitió Caroline, soltando una risita—. ¿Y estás en la industria del cine?

      Gabriel asintió. Mantuvo la conversación ligera y fluida, como si hiciera negocios de millones de dólares todos los días.

      Caroline le rodeó los hombros con el brazo y le guió hacia las salas privadas.

      La sala estaba oscura y contenía un sofá negro junto a la pared, además de un par de mesas.

      —Voy a acomodarte en esta sala VIP hasta que lleguen tus huéspedes y mientras tanto quizás pueda hacerte algo de compañía. —Caroline se humedeció los labios y bajó la mano sobre el pecho de Gabriel.

      Éste resiguió su cuerpo con los ojos y volvió a centrar la vista en sus ojos marrones.

      —Eres encantadora, y no puedo pensar en ninguna otra cosa que fuera a disfrutar más.

      Caroline se subió el vestido para sentarse junto a él en el sofá.

      —Entonces, ¿qué te gusta hacer cuando no estás haciendo películas ni haciendo tratos con billonarios?

      Gabriel entrelazó los dedos sobre la rodilla.

      —Cosas aburridas. Ir en yate, comprar islas, ir a eventos de lujo.

      —Suena genial. —Caroline se inclinó más hacia él, acariciándole el pecho—. ¿Y hay una señora Sólo Gabriel?

      —En absoluto —respondió éste, echándose hacia atrás y tomando un sorbo de su copa—. Me gusta llevar una vida libre de estrés. No me malinterpretes, a veces es algo solitario. ¿Pero qué puede hacer un hombre soltero?

      —Oh, hay muchas cosas que puede hacer —arrulló Caroline, con una sonrisa siniestra planeándole sobre los labios.

      Gabriel guió la conversación hacia la dirección perfecta y no pasó mucho rato hasta que tuvo a Caroline relajada, abierta y sorbiendo champán junto a él.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo 9

        

        Amanda

      

    
    
      Evan, Isaac y Amanda salieron del ascensor para dirigirse al Willow Creek Lounge. No estaban seguros de qué esperar cuando entrasen, pero por el aspecto que tenían las cosas parecía que la gente se lo estaba pasando genial. Aun así, Caroline y Gabriel no estaban a la vista.

      Amanda se sentía algo mareada por su intoxicación alimentaria sin diagnóstico, pero estaba decidida a encontrar a aquella perra. Examinó la multitud con ojos de águila.

      —¿Dónde están?

      —Vayamos a la oficina y comprobemos las cámaras de seguridad —sugirió Evan.

      Isaac y ella accedieron y le siguieron. Se abrieron paso entre la gente que estaba bailando y divirtiéndose.

      Amanda expandió los pulmones al máximo al tomar una profunda bocanada de aire, satisfecha. «A la gente le gusta estar aquí».

      Una vez que estuvieron en la oficina del gerente, Amanda se sentó tras la pantalla del ordenador y navegó por las grabaciones de seguridad.

      Evan arqueó una ceja y se inclinó hacia delante.

      —¿Sabes lo que estás haciendo?

      Amanda continuó concentrada en la pantalla que tenía delante.

      —Tony me lo enseñó todo en cuanto el electricista y la compañía de seguridad acabaron de instalar todo el equipo audiovisual. Es mi local, ¿recuerdas? —No hizo falta mucho tiempo para encontrar lo que estaba buscando.

      La expresión de tranquilidad de Gabriel cuando Caroline se lanzó sobre él la sorprendió. Se alegró de haberle pedido ayuda a él.

      Isaac se acuclilló para comprobar el vídeo.

      —¿Podemos oírles?

      Amanda tocó un botón del monitor, incrementando el volumen.

      La voz de Caroline les llegó alta y clara.

      —¿Es Isaac tan débil?

      Isaac se encogió ante el sonido de su nombre. Parpadeó varias veces antes de cruzarse de brazos y fulminar con la mirada a la pelirroja de la pantalla.

      —No es que sea tan débil —respondió Gabriel—. Es sólo que si pones a las suficientes mujeres en su camino, al final se distraerá. Y no me hagas empezar con Evan.

      Tanto Isaac como Amanda se giraron para evaluar la reacción de éste. Sólo les hacía falta regaliz y unas palomitas.

      Evan dilató las aletas de la nariz, ladeó la cabeza y apretó los labios mientras observaba cómo se desarrollaba la escena.

      Caroline sonrió con suficiencia.

      —¿Ashton? —Se frotó el hombro y se dejó caer de espalda sobre el sofá—. Sí, también tuve la impresión de que tenía poca voluntad. Casi dejó que le chupara la polla aquí mismo la otra noche. Sólo quería hacer una prueba, pero si le atrapo en una posición más comprometida me dará todo lo que quiera. En aquel momento estaba enfadado, pero estoy segura de que es nuestro tipo.

      —¿De verdad? Quizás debería hacer que invirtiera más dinero en mi compañía en lugar de al revés. —Gabriel trazó el contorno de la mano de Caroline con el dedo—. Con tu ayuda, claro.

      Caroline se humedeció los labios y deslizó la mano por su pierna.

      —Depende. ¿Cuánto me llevo?

      Se miraron el uno al otro. Amanda reprodujo de nuevo la escena, la grabó con el teléfono móvil y se levantó de la silla.

      —He oído suficiente.

      Evan asintió.

      —Sí. Tenemos lo que queremos —confirmó, abriendo la puerta.

      Dejaron la oficina de seguridad y se dirigieron directamente hacia la sala VIP número tres.

      Amanda permitió que una sonrisa furtiva le curvara los labios. Por fin había pescado a aquella mujer, y se sentía bien. Caroline estaba hecha de otro material, pero Amanda saldría victoriosa aquella noche. Abrió la puerta de golpe y apoyó una mano en la cadera. Se echó el cabello tras el hombro y sonrió.

      —Estás despedida, Caroline.

      —Oh, no repitamos esto. —Caroline sonrió con suficiencia, pasando los dedos sobre el hombro de Gabriel.

      Éste se apartó hasta estar de pie junto a Amanda.

      Amanda sacó el teléfono y reprodujo la grabación. Después señaló la pequeña cámara que había en la esquina de la habitación.

      —Sonríe para el vídeo, perra. No hay nada que puedas hacer ni decir ahora que te saque del atolladero —afirmó, permitiendo que sus palabras penetrasen—. O te marchas de aquí por las buenas, o llamaré a la policía y haré que te arresten por intento de extorsión.

      Caroline movió los ojos por la habitación. Se puso en pie, con un ceño fruncido que le tensaba el cuello. Señaló a Amanda a la cara con un gesto brusco.

      —Que te jodan, principiante. No tienes ni idea de cómo ganar dinero en esta industria. La próxima vez no contrates a una profesional a menos que estés lista para que se haga el trabajo.

      Gabriel separó los pies y sonrió con la comisura de la boca.

      —Cualquier puede ganarse la vida estafando, querida. Lo difícil es hacer trapicheos y hacerlos de manera justo. —Se detuvo para despedirse con la mano en un gesto exagerado—. Adiós, Caroline. Que el resto de tu noche sea maravillosa.

      Unos minutos más tarde Caroline estaba fuera del club para lo que todo el mundo esperaba que fuera para siempre.

      —Monstruo —gruñó Isaac. Seguía con la boca abierta, como si se hubiese quedado sin palabras.

      Gabriel levantó la barbilla y sonrió ampliamente.

      —Disfrutemos del resto de la noche, chicos. Habéis quedado oficialmente libres de Caroline.

      Amanda pidió un ronda de champán para que brindasen por su victoria. Lo celebraron y bailaron durante el resto de la noche. Cuando hasta el último vaso estuvo en el lavavajillas Amanda se despidió del resto de empleados. Les dio las gracias por su sorprendente esfuerzo y continuidad. El Willow Creek Lounge era un éxito, y se lo debía a todo el mundo a su alrededor. Puede que hubiese elegido a una manzana podrida, pero aquello no contaminaba al resto. Aun así, una plaga de preocupación se extendió por su buen momento. Suspiró y se apoyó entre los brazos de Evan mientras estaban sentado en el bar.

      —¿Qué pasa ahora, dulce Amanda?

      —Me siento aliviada de que se haya ido, pero esto va a un ritmo demasiado rápido para mí —admitió—. Debo de ser la lenta, porque todo este asunto de la ciudad me sobrepasa.

      Evan le tocó el pelo y la abrazó con más fuerza.

      —Yo creo que te has manejado muy bien, estoy impresionado.

      Gabriel colocó una mano sobre la barra, siguiendo con los ojos las luces de la ciudad a través de las grandes ventanas.

      —Me encanta este sitio. Sólo tienes que estar dispuesta a jugar a su juego.

      Isaac se enderezó en la silla y levantó una mano, borracho.

      —Chicos, tengo la solución perfecta.

    

  


  
    
      
        
        

        
          Capítulo 10

        

        Evan

      

    
    
      Los días pasaron volaron mientras Evan y Amanda se asentaban en su nueva vida juntos… en Willowdale. Se habían mudado al hogar de la familia Ashton con planes de empezar una expansión. Evan crearía un nuevo taller y construiría un buen helipuerto que pudiera ser usado semanalmente para reunirse con su familia y sus ejecutivos más importantes en Ashton Motor. Amanda tenía razón: ¿para qué era billonario si no era libre de vivir allí donde quisiera?

      Aceptaron el consejo de Isaac y enviaron a Gabriel a Houston, mientras que Amanda se encargaría del Buck’s. Habían hablado de vender el bar, pero a Gabriel se le ocurrió la idea de expandir la afiliación a otros negocios de la ciudad. Funcionó bien, y con Gabriel a la proa, el club se convirtió en una inversión lucrativa.

      Amanda renovó la casa para que coincidiera mejor con sus gustos, y los cambios les gustaron incluso a los padres de Evan. Estaban encantados con que la casa recibiera toda la atención que se merecía, y a su madre le encantaba que uno de sus chicos estuviera de vuelta en la casa que habían adorado durante años.

      Evan intentó relajar los hombros tensos mientras cruzaba el iluminado espacio que era la sala de estar. Una capa fresca de pintura hacía maravillas. Se había acostumbrado a una simple camisa y unos tejanos, y por fin volvía a disfrutar de su trabajo. El nuevo taller muy pronto daría espacio para trabajar en motores enormes en paz, sin interrupciones por las ocurrencias diarias de la sede central de Ashton Motor. Había muchas más razones por las que sonreír.

      Pero cuando el coche de Amanda se acercó por el camino de entrada circular, Evan aferró la pequeña caja de terciopelo negro que tenía en el bolsillo y se quedó inmóvil frente a las puertas principales.

      Todo se volvió borroso, suave y surreal. Amanda caminó hasta el inicio de las escaleras del porche, alzó la vista y sonrió.

      —¿Qué es lo que no lograr encontrar ahora?

      Evan soltó una risa nerviosa. Estar en un hogar nuevo a menudo le confundía. Compuso una expresión satisfactorio de actor de teatro y se frotó la barbilla.

      —Es incluso peor que mi casa de Houston. Parece que he perdido el reloj y creo que está en el jardín. ¿Puedes venir a ayudarme a buscarlo?

      Amanda subió los escalones y se detuvo. Contuvo su jadeo de sorpresa y al fin abrió la boca para hablar.

      —¿Qué es esto?

      Cientos de fragantes pétalos de rosa rojos marcaban el camino hacia la puerta trasera.

      Evan le pasó el brazo sobre los hombros.

      —Sólo ven a ayudarme —arrulló, entrelazando los dedos con los de ella y susurrándole al oído—. Necesito tu ayuda.

      El cenador brillaba por la docena de velas blancas altas encendidas.

      —Evan Ashton, ¿qué has hecho? —Los ojos de Amanda destellaban cuando subió los escalones y llegó a la mesa cubierta con el mantel y la botella de champán.

      Abrazó a Evan y colocó la cabeza de cabello rubio rojiza sobre su pecho. Un suculento aroma a rosas le subió a la nariz. Evan inhaló y tembló; era la única mujer que tenía aquel efecto sobre él. Rompió a hablar, nervioso.

      —¿Tienes hambre? Sé que normalmente atacas la despensa cuando llegas a casa. ¿Deberías pedir que trajeran…?

      Amanda le golpeó en el pecho.

      —Evan —le advirtió. Echó la cabeza hacia atrás y rió, volviendo a mirar la mesa, ojeando las finas copas de cristal y la cubertería de plata—. ¿Qué es esto? No me lo merezco.

      El corazón de Evan le golpeó el pecho mientras sentía mariposas en el estómago. Era tan hermosa. «Contrólate, Evan». Inspiró, cerró los ojos y volvió a abrirlos a la visión que era la suave y sensual Amanda.

      —Te mereces esto y mucho más. Quiero pasar el resto de mi vida cuidándote y haciéndote feliz. —Sacó la pequeña caja de joyería del bolsillo y clavó una rodilla en el suelo. El suelo hueco se movió bajo su cuerpo.

      Un remolino de emoción sacudió la atmósfera. Amanda abrió la boca y se aferró con fuerza a la barandilla de madera. Un sonrojo se extendió por su rostro y se llevó la mano al pecho.

      —Oh, Dios mío. —Apretó la palma contra la mejilla y los ojos se llenaron de lágrimas—. Sabía… sabía que estabas planeando algo. Yo… Oh, Dios mío.

      —Amanda Roberts, eres inteligente, hermosa y dedicada ante la felicidad, tanto la tuya como la mía. Has permanecido a mi lado en momentos difíciles, y no sé cómo darte las gracias por ello. Has hecho que comprenda que, a pesar de lo mucho que me gusta estar solo, amo todavía más estar contigo. Te has convertido en una pieza irremplazable de mi vida y no puedo vivir sin ti. Amanda Roberts, ¿me harás el honor de ser mi esposa?

      Las lágrimas cayeron de sus ojos brillantes y Amanda asintió con la cabeza.

      Unos sollozos silenciosos llenaron el espacio entre ellos. Evan necesitaba oír su voz, dulce y sedosa.

      —Dímelo, pequeña.

      Amanda fijó los ojos en los suyos y enderezó los brazos.

      —Sí, por supuesto que seré tu esposa.

      El alivio inesperado de tensión le inundó los hombros. Evan se puso en pie y deslizó el hermoso anillo de diamantes en su dedo. La envolvió con los brazos y sus labios se encontraron para un beso tierno y apasionado.

      Amanda se puso seria, desapareciendo su sonrisa. Tragó saliva.

      —Yo también tengo un secreto, Evan.

      Aquellas palabras pendieron en el aire. ¿Qué secreto podía tener que fuera mator que el anillo que Evan llevaba guardando desde hacía semanas? Fuera lo que fuera, estaba seguro de que podía manejarlo. Su relación había tenido sus altos y sus bajos, pero no habría querido pasar por los buenos tiempos ni los malos con nadie excepto ella. Cuadró los hombros.

      —¿De qué se trata?

      Amanda se mordió los labios y sus ojos se ensancharon.

      —Tenía tanto miedo de decírtelo porque temía tu reacción, y si querías tener una relación conmigo. No quería que esto afectara nuestra decisión de si queríamos seguir juntos. —Se levantó la camisa para revelar el centro de su cuerpo. Frotó el vientre hinchado y centró la mirada en Evan—. No creo que pueda seguir escondiéndolo mucho más. ¿Has notado algún cambio? —Bajó la vista y se dio una palmadita en la curvatura del estómago.

      El corazón de Evan palpitó contra la camisa.

      —Oh, Dios mío. ¿Es lo que creo que es?

      Unas mariposas llenas de colores rozaron las largas hojas de un sauce. El jardín era una zona de una belleza sobrecogedora. Amanda asintió con una sonrisa radiante.

      Todo era como un sueño: los pájaros cantaban, la luz se reflejaba en su cabello rubio rojizo, su piel brillaba. La respiración de Evan se aceleró mientras intentaba recuperar el control de lo que le rodeaba.

      —¿Mi… mi hijo? —Una imagen placentera de un pequeño Ashton persistió.

      Amanda sonrió.

      —Eh, no tan rápido. Puede que sea una niña.

      El tocar su vientre creciente le dio una felicidad eufórica. No le importaba si el bebé era un niño o una niña; Amanda llevaba a su hijo en su seno y aquello era simplemente… sorprendente. Tragó saliva.

      —¿Será tan luchadora como tú?

      Los irresistibles labios de Amanda se curvaron en una sonrisa.

      —Puede.

      —Te amo, Amanda Ashton —anunció, explorando con la mano la suave redondez—. Llegaste a mi vida y la pusiste patas arriba desde que éramos niños. No creía que fuera a conseguirte nunca.

      Una familia de carboneros silbaron su mística canción sobre sus cabezas. Los ojos de Amanda se iluminaron con un brillo interno de picardía.

      —Bueno, técnicamente tú llevaste a mi vida, y me destrozaste el bar en el camino —rió—. Yo también te amo, ¿pero no es demasiado pronto para cambiarme el apellido?

      Evan rodeó su delicado cuerpo con los brazos y depositó un beso lento y sensual sobre aquellos labios enviados por el cielo antes de susurrarle al oído.

      —Lo tatuaría en tu dulce culo si pudiera. Eres mía, y cuánto antes lo sepas, mejor.
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      Se trata de amor. Janica escribe historias de amor picantes sobre machos alfa y las atrevidas mujeres que los aman. Comenzó escribiendo historias con final feliz cuando era adolescente, pero recientemente ha empezado a incluir un toque picante a sus relatos y a publicarlos en Internet.

      Está casada con un hombre que afirma ser multimillonario por derecho propio, pero que se niega a contratar a alguien que le ayude en la cocina. Ambos son unos yonkis digitales y trabajan todo el día codo con codo en un gran escritorio. Eh, pero mientras haya un cuenco con alubias de gominola entre ellos, todo va bien.

      Viven en Las Vegas con un perro pomerania que se comporta como un gato.

      Le encanta tener noticias de sus lectores. Contacta con ella en janicacade@gmail.com.
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